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PERIODISMO Y CRIMINALIDAD 

Por el Dr. lsreal DRAPKIN, Director 
del Instituto Nacional de Criminología de 
Chile. 

La exposición de las relaciones que la prensa pueda tener con . Ja 
criminalidad comprenderá mis puntos de vista personales sobre pro­
blema de tánta trascendencia· en . los países democráticos. Este problema 
preocupa desde hace mucho tiempo a la ciudadanía de casi todos esos 
países, pues indudablemente la prensa es un medio de comunicación 
con la masa ciudadana, de la mayor importancia. Hasta hace poco tiempo 
la prensa era probablemente el 'único medio de comunicación masiva que 
existía. Posteriormente, con el progreso de la técnica, contamos hoy con 
otros medios de comunicación como lo son el cine, la radio, la televisión, 
etc. Me referiré fundamentalmente a la prensa y no es menos cierto que 
en . términos generales," tos conceptos que emita so.bre · 1a prensa consti­
tuyen mi pensamiento personal en relación con los demás medios de 
comunicación masiva, es decir, que casi los mismos términos podrían 
emplearse -:on referencia .al cine, la radio y la.televisión'. · 

" • • ' ' • + • ·, ·~ 

Previamente, tenemos ·que ponernos · de acuerdo en. un hecho fun­
damental. Se le atribuye una importancia enorme a la prensa y hasta 
se la designa, con justa razón, como el cuarto poder del Estado. Pero en 
muy pocas ocasiones se alude a un hecho que es de tanta importancia 
para la valoración de lo que es la prensa, y es aquel que -se refiere a que 
ella ·constituye una · empresa comercial. Esto, los intereses creados, . se 
calla, no se niegan pero sí se calla. Es muy importante. dejar estable­
cido desde el primer momento que la prensa es una empresa comercial, 
es una industria como cualquier otra, movida por las mismas palancas y 
por los mismos intereses. Es un capital en giro que tiene que producir · 
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utilidades. Estas son pren1isas que hay que tener 1nuy en cuenta cuando 
se refiere uno a problen1as relacionados con Ja prensa. 

Teórican1ente, el periódico es un niedio que usan los regí1nenes de­
rnocráticos para lograr reformas político-sociales a través de procedi-
111icntos pacíficos. El periódico es una de las palancas que puede us.1r Ja 
democracia para evitar incluso la violencia de una guerra. Esto es en 
teoría. La práctica es otra. E l periódico es un capital que necesita pro­
ducir utilidades, lo cual resulta en una situación que es antagónica a la 
creencia generalizada. En efecto, suele creerse que el periódico es una 
expresión de la opinión pública; se nos ha convencido de que el periódico 
no es nada n1ás que un recipiente regulador del sentin1iento público trans­
forrnado en las páginas de un diario. La verdad es otra y n1uy distinta: 
et periódico no representa la opinión pública sino que representa fu11-
dan1entaln1cntc la opinión y los intereses de la cn1presa propietaria. Nin­
gún capitalista va a pern1itir poner en n1archa un engranaje tan pode­
roso como es un periódico para tratar de captar lo que piensa la 1nasa 
ciudadana frente a cualquier problerna. Ni lo intenta siquiera. Por el 
contrario, las ideas que tienen frente a cualquier conflicto, a cualquier 
situación política, econón1ica o social, los propietarios de la empresa, 
son expresadas por los expertos, por los redactores, razón por la cual 
el periódico es un elernento generador de opinión pública y no conden­
sador. Este es un mecanismo que hay que tener muy presente, pues se 
t rata de dos mundos totalmente distintos. 

Hagatnos, primero, una distinción conceptual entre lo que entendc­
n1os por prensa y lo que debemos entender por periódico. Prensa es un 
conjunto de periódicos que se publican en un lugar determinado; por 
ejemplo, si decimos "la prensa mexicana", nos refer in1os al conjunto 
de periódicos que se redactan diaria1nente en la República. Pero, natu­
ralmente, hay muchos tipos de periódicos. Tenemos periódicos grandes, 
periódicos pequeños, periódicos de tipo tabloide, sensacionalistas ; tenemos 
periódicos que llevan una vida lánguida, tenen1os periódicos que están 
tnoviendo fuertemente a la opinión pública con su doctrina y con su 
posición política, económica o social. Pero no estriba aquí la diferencia. 
La diferencia radica en que, cuando hablamos de prensa, tenemos que 
comparar la de los países democráticos con el tipo de prensa que existe 
en el n1undo totalitario, prensa de una sola directiva, de una sola línea 
de acción, de una sola finalidad, impuesta, exigida, ordenada, por el 
Estado. En los países totalitarios no existe más verdad que la verdad 
oficial y esta verdad oficial se transmite a través de los medios de co-
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111unicación con las n1asas; prensa, radio, etc. En Jos regí1nenes den10-
cráticos, con10 los nuestros, la posición es diversa; cada periódico repre­
senta, co1no ya se ha dicho, la opinión personal de la en1presa, que es la 
propietaria del periódico, o la de sus directores o cuerpo de redactores. 
Por. ello y para distinguir de una vez, cuando hablan1os de prensa que­
re1nos referimos fundan1entaln1ente a la que orientada unilaterahnente 
en el sentido indicado por el que ejerce la dictadura máxi1na sobre el 
Estado, o sea el dictador. Por periódico, en cambio, entende1nos el ele-
111ento independiente o que tiene una línea o un color político perfecta­
n1ente definido y que lucha por mantener sus propias ideas. Cuando en 
el curso de este trabajo me refiera a prensa o periódico lo haré de 
acuerdo con lo expuesto. 

Se ha dicho que el periódico es co1no un haz lu1ninoso que se pro­
yecta sobre el acontecer de nuestra vida diaria y en la í111posibilidad 
de ilun1inar todos y cada uno de estos hechos de la vida cotidiana hace 
resaltar solamente algunos, los n1ás in1portantes. En efecto, es incon­
cebible que un periódico, por grande que sea, pueda referirse a todos los 
acontecí111ientos que se dan en un grupo social, por reducido que éste 
sea. De manera que el periódico sola1nente recoge aquellos hechos, aque­
llos aconteci1nientos, aquellos incidentes o accidentes de la vida cotidian'l 
que a juicio del periodista pueden ser trans[orn1ados en noticias. 

Y aquí llegamos a un punto muy importante; noticia no es todo 
lo que sucede en el grupo social en el que vivimos. Noticia es solan1ente 
la selección qtie hace el periodista, de una cantidad de acontecin1ientos 
que se suceden en nuestra vida cotidiana. ¿Cuál es, entonces, el criterio 
<. seguir para que un acontecin1icnto pueda ser considerado como noticia 
y otro no lo sea? ¿Quién va a ser el árbitro de esta decisión final? 
¿Es el público? ¿Es el acontecin1iento n1isrno? ¿No es el criterio del 
periodista el ún:~o que puede decidir? En efecto, un gran periodista 
nortea1nericano .cita un ejemplo que es niuy sencillo de captar, para poder 
con1prender qué es lo que el periodista va a entender por noticia y que 
es lo que no. Dice este periodista que cuando un perro muerde a un 
hon1bre, por el hecho de haberse repetido este hecho tantas veces no es 
noticia y no 1nerece la letra de rnolde; pero si un ho1nbre 1nuerde a un 
perro, ésto sí es noticia, pues es un caso extraordinario y excepcional. 
Aquí tenemos un criterio para valorar los distintos hechos de la vida 
diaria en su relación coi1 el periódico. 

riay una cantidad cnonne de opiniones sobre el periodismo. Hay 
autores que lo han ensalzado a un nivel extraordinario. El Presidente 
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Ton1ás Jefferson, de los Estados Unidos, dijo que si tuviera que elegir 
entre un gobierno sin periodismo y un periodismo sin gobierno, a no 
dudarlo elegi ría el segundo, dándole así n1ucha n1ás in1portancia al perio­
dismo que al gobierno mis1no. E n can1bio, hay otros criterios que t ratan 
al periodismo en una forma falsa. ¿Qué es lo que trata de hacer el 
periodismo en su actividad diaria? Cada uno de nosotros tiene del mundo 
circundante en el que vivi1nos una concepción personal. Todos sabemos 
que nuestros sentidos no nos perrniten ponernos en contacto integral con 
el 1nacrocosmos en el que Yivirnos. El ser hun1ano vive en un área deter­
minada; está en contacto con un pequeño grupo de personas directa­
n1ente, se desplaza a 1nuy poca distancia, con1parada con el universo. De 
n1anera que tcnen1os un concepto lirnitado y restringido del mundo real 
que nos rodea .• i\dernás, dentro de nuestras concepciones personales, cada 
uno de acuerdo con su experiencia, con su vivencia, nos formarnos un 
concepto propio del mundo en que vivimos. Este es un hecho universal 
y cada uno de nosotros tiene estas lin1itaciones, porque está lirnitado 
t·n sus capacidades sensoriales. Lo rnisrno pasa con nuestro saber. La can­
tidad de conocin1ientos que poden1os acumular, por grande que sea nues­
tro es fuerzo, por pequeña que sea el área de investigación a que nos 
dediquesnos, esta cantidad de conocisnientos, en relación con Jos conoci­
n1ientos universales, es tan desproporcionada corno la relación que existf! 
entre el cero y el infinito. De manera que en estas condiciones en que 
t('ne1nos que vivir, porque vivimos en un mundo real, teniendo un con­
cepto in1aginario de él, el periodisn10 juega un papel muy i1nportante, 
porque nos permite an1pliar el horizonte de nuestra vida cotidiana, nos 
trae inforn1es de otros n1undos lejanos. 

Pero, ¿está el periodista en condiciones de presentarnos todo el acon­
tecer universal ? No. E l tan1bién vive en un mundo i1naginario, igual 
que cada uno de nosotros. También él carece de la posibilidad de captar 
todos los detalles del n1undo universal. Por lo tanto, el periodista trata 
sola1nente de darnos un aspecto del problema, cualquiera que sea la causa 
del 1nisrno, con el objeto de proporcionarnos una orientación; pero nunca 
nos dará la verdad entera. Voy a dar un ejeruplo: E n el año de 1879 
tuvin1os a Chile, por una parte, y a la Confederación Perú-Bolivia, por 
la otra, en una guerra que se lla1116 " la guerra del Pacifico". Lo que 
sostenían los periódicos chilenos sobre la causa y naturaleza de esa guerra 
era una concepción totahnente opuesta a lo que sostenían los diarios 
peruanos o bolivianos. Cualquiera que recuerde las informaciones sobre 
la Segunda Guerra Mundial sabe que teníamos una información sobre 
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esa guerra de acuerdo con un criterio predeterminado y no sabíamos lo 
que sucedía en el otro lado. Y es porque el periódico no puede colocarse 
en posición de tal equilibrio como para darnos Ja verdad desnuda sobre un 
problema, es porque s ien1pre ton1ará una actitud parcial. Con respecto 
c. la guerra del Pacífico es muy probable que un anglo-sajón, un europeo, 
un mexicano, que hubiera pasado por Chile, Bolivia y Perú, en esa época, 
hubiera tenido una concepción n1ucho 1nás exacta de la verdadera natu­
raleza de la guerra, de sus causas, de sus proyecciones y de sus conse­
cuencias, que la que podían tener los diarios chilenos, peruanos o bo­
livianos. 

Veamos ahora las relaciones que existen entre periodismo y crimi­
nalidad. La crin1inalidad es un fenón1eno que ha preocupado sie1npre al 
ser humano. Desde que el hon1bre cornienza a convivir en sociedad apa· 
rece el delito y el delito ha interesado sier11pre al ser humano desde muy 
distintos ángulos y en rnuy distintos aspectos. E l delito ha interesado 
al filósofo, que ha querido darse una explicación racional del por qué 
de una conducta delictiva. Ha interesado aL penalista, que ha establecido 
los códigos para defender al grupo social y evitar que sea lesionado en 
sus intereses. Ha interesado al n1édico crin1inólogo, que busca cuáles 
pueden ser los n1ecanisn1os psicológicos o psicopatológicos que se en­
cuentran en la raíz de esa conducta anorrnal. Y ha interesado ta1nbién 
a la masa ciudadana sin especialización alguna, porque todos estamos 
de acuerdo en que detern1inados tipos de delitos producen cierto estado de 
alarma y de inquietud pública. Vean1os en estas condiciones cuáles son 
las relaciones que existen entre el periodismo y la criminalidad. 

Todo el fenómeno de crin1inalidad, con el proceso de las relacion<'s 
existentes entre delito, delincuente y pena, ha sufrido un cambio enorme 
desde la época en que l.ombroso, n1ediante sus investigaciones fa1nosas 
posteriormente en tocio el inundo, logró transformar sobre et hon1bre de­
lincuente el interés que estaba antes casi únicamente centrado sobre el 
delito. Desde ese n1omento, Lon1broso estableció que hay una serie de 
factores que pueden determinar una conducta criininal del individuo y 
entre estos factores, naturaln1ente, describió aquellos que hoy conocc1nos 
con el no1nbre de factores pre-determinantes y factores determinantes. 
J.os factores pre-detern1inantes son aquellos inherentes a la condición hu­
rnana, es decir, son inherentes al bagaje hereditario de cada uno de nos­
otros. Los factores detern1inantes indudablen1ente no se encuentran dentro 
del hombre mismo sino en el. mundo exterior que nos rodea y en esta 
forma poden1os expresar la primera relación entre periodisn10 y crin1i­
nalidad. 
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;. :· ,.Muchos autores sostienen que el periódico ,es ·uri !actor determinante 
de . la: cri1ninalidad por la gran influencia sugestiva que ejerce sobre Ja 

!masa ciudadana. Tenemos, entonces, que analizar esta premisa. ¿Es efec­
: tivo que el periódico tiene una influencia. subjetiva sobre. Ja comunidad? 
Si : es efectiva, ¿en que proporción'? Vamos a tratar ·de responder a estas 
preguntas. . · · · ·~ . 

:~·; Hay un hecho cierto y es que particularmente el cine y la televisión, 
que ·son . procedimientós audiovisuales de transmisión de · informaciónés, 
tienen una mayor posibilidad de penetración en ·las . masás, una mayor 
fuerza sugestiva. Pero ello no quiere decir que el periódico carezca··de 
influencia sobre la n1asa ciudadana. No nos referimos a la · influencia que . 

. tenga todo periódico, porque existe entre los periódicos una cantidad. de 
matices que no guardan relación alguna con la idea que vamos a desarro­
llar. : No nos referiren1os a la crónica deportiva, económica o bursátil. 
Nos .van1os a limitar a la crónica roja ·y terminaremos haciendo un co-
mentario sobre la página editorial. . 

• • / • + 

. La crónica roja ~e ha ido desarrollando . enormemente en el curso 
<lel presente .siglo. Periódicos que antes dedicaban una somera informa­
~:ón de un par. de líneas a un hecho delictuoso cualquiera, han ido 
comprendiendo que tienen que dedicarle a la crónica roja mayor espacio, 
mayor volumen, y todos sabemos que hay diarios que se dedican · exclu­
sivamente a la explotación de Ja cróniea roja; estos son los diarios sen­
saéionalistas · llamados tabloides. Ha habido . procesos ajenos a nuestra 
Amériéa Latina .como, por ejemplo, el proceso de Bnino · Hauptman, el 
autor. del secuestro del hijo de Lindbergh, en que el volumen de palabras 
transmitidas por radio, telégrafo, teléfono y todos los . otros medios de 
comunicación masiva, alcanzó una cantidad equivalente a quince millones 
de, palabras, lo que colocado en forma de diario grande representa 1nil 
hoja~ de un diario. Es decir, una verdadera enciclopedia: Esta informa­
ción tenía un público ávido de recibirla y no hay que olvidar lo antes 
<lich~, · 1!1 prensa es fundamentalmente una empresa comercial; y no hu~ 

. hiera· hecho ese derroche de miles de miles de dólar.es en la ºtransmisión 
·~ + •• .... • • • • • • 

de . todas· estas noticias si no hubiera contado con un público: ávido de 
• ;.•· •• , ••• ,.... • • • • • + • • • 

. comprar el periódico, como en efecto contaba. · · 
• ··~·~ ~;.•!.·*•.. ' .·.",. 

· ....... :Per'! . nuestr~ propósito no es ·establecer ahora _a qué se debe el in­
crement(), el . desarrollo . de la crónica· roja. Establezcamos . primero, qué 
es lo 'que.se pretende con la crónica . roja. La empresa comercial que se 
dedica a la ~lotación. de diarios sensacionalistas, ¿qué es lo que tiene 
in mente? Si hacemos una consulta a magistrados, funcionarios policía-
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les, penalistas, psiquiatras, psicólogos, . trabajadore.s spcia)es, qu~ .~11g~1t 

alguna experiencia en el problema de la criminal.ida9, .~nconfrarerno~ : qµ.e 

están todos de acuerdo en afirmar que la crónica, roja '.no t.ien(,! ¡lllá:S 9ue . 
una .acción perniciosa sobre el grupo de ·la comunidacJ; : Es mµy di.fwi~ 
encontrar opiniones dispares. Todos afirn1arán que. Ja ~ac;:c;:ión .:P\!!l'.nicip~ . 
de la crónica . roja sobre la masa ciudadana es .c.norme·: Yi que . . e) ._jni:cc-:­
n1ento de la criminalidad deriva en gran parte .de ·ella .. ;f>ero , ~i :con~wt:uW>.s 
con el periodista, con el · ho1nbre. que trabaja dentro ~.<l~l ¡,pl!.riód.i~, ~~t~ 
sostendrá una tesis totaln1cnte opuesta. Según él, la · crónica ;rQja.(no 1 tr.!'t~ 

· mas que de mejorar a la sociedad en que vivimos .y,.ello .. ~s .. ~rqu~: ;sc 

pertnite a todos ios ciudadanos estar enterados COil ; )ujo:-4e ( ~~~aH~s 

de lo que sucede en el mundo local en que viven·. Planteadas· ~s.í.)~~. ,,co~s, 
hay un franco antagonismo entre an1bas posiciones. . : .: : ... 1:¡i.";,,l1: .... i il. 

. . . . 
. V cam~s ahora qué. ·es lo ·que succ~e en el aspecto · de Ía . s;iges_tib~a.: 

bil.idad del . periódico~ Sabemos que todos Jos seres humanos somos 'süges..: 
tionables, tnás o menos todos somos . capaces de recibir una ·sugestí6ñ~· 

todos .las recibimos a diario . . Pero dentro de .esta cualidad que tenemos 
todos. hay un grupo __ de individuos qu~ tienen n1ayor" facilidad pára'. tci:ibi~ 
sugestiones y entre ellos contan1os lógica111ente a los menores. El menor; .. 
por no haber alca"nzado el grado dé madurez emocional del adulto;:z.cs 
1nucho más sugestionable que éste. No" tene1nos mas que recordar· pe.:. 
queñas escenas familiares para admitir. cuán grande· es la: sugestionabilid-aéJ . 
del. menor. Pe~o hay otro g~upo' de individuos que, siendo adultos, .p·c»: 
razones patológicas o · de otra índole, . no han alcanzado sin einbai:gó ta 
madurez e1nocio11al o la madurez intelectual y lo más: probable es ·que: no 
las alcancen ' nunca, quedando siempre · en un estado' de .debilidad.mental 
·o in1nadurez emocional. Estos son los débiles · mentales,·. Jos tarados;~los 
desequilibrados, las personalidades psicopáticas;· en resumen, ·todos.íos qlic 
·constituyen la ·gran nlasa conocida · con10 los : inadaptados ' sociales.; :Estos 
inadaptados . sociales, . que no sicn1pre \'an ; a desembocar ; en •,el crimen, 
porque la pntologia social tiene otros derivados como· ·son la 'vagancia,1·ét 
alcoholis1110, el juego clandestino; etc. ; estos . inadaptados ' sociales .soit1 :los 
que tienen una gran susceptibilidad frente al periódico~ la radio;. el ;cine. 
Ja televisión, etc. Ahora bien, admitiendo que la crónica roja ejerza .. ·una 
influencia perniciosa sobre este gr~po. de h~_ad~p~31d()~ sociales, _¿ c.s _¡.acaso 
esa la única palanca crin1inógcn_a que tenemo~ .. e~> la ~ocieda:d con~,P.9:: 
ránea? ¿Es el único . factor capaz .de producir crhninalidad ?. ¿Es qu_e._,p.o­
<l<..'lllOS dejar ele olvidar factores 111ás i1nportante~, como Jo son ,un hQgaw 
desorganizado, la n1iseria . econón1ica, el analfabetismo, ·el alcohqlismo ,,~ 
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·tantos proble1nas de trabajo? Nosotros sostenemos, contra la tnayoría < 
ópíníón de nuestros colegas, que Ja nota roja tiene un efecto de sugcstié 
11egativa en una parte de la con1unidad que está constiuída por los inada1 
·tados sociales. En efecto, todos nosotros, que nos considera1nos dentro < 
los equilibrados o adaptados sociales, lee1nos el periódico todos Jos día 
nojean1os la crónica roja, 1nuchas veces no necesitarnos ni leerla, pu1 
~oó ' los títulos espectaculares que se le dedican nos basta pasar }l( 

cualquiera venta de periódicos para enterarnos del drama social sucedí< 
én el curso del día anterior. Sin ernbargo, tnuchos de nosotros ni siquie1 
nos : dctcncn1os, no estamos interesados; y si lcc1nos una crónica roja ( 
un c.'lso verda<l'crnn1cnte extraordinario tampoco to1nare1nos una actitt 
de sinipatia por el delincuente ni trataremos de repetir el delito, porq1 
no nos interesa ni tenen1os ninguna inclinación a hacerlo. E n ca1nbio, • 
cierto que el predispuesto, el tarado, el desequilibrado, sien1pre ve < 
el autor .del delito una especie de héroe, una especie ele protagonista al qt 
tratará sie1npre de etnular y tratará de repetir sus hazañas, co1no pucc 
apreciarse en . todos los países del n1utHJo. Pero yo tne pregunto: ¿ cuánt< 
casos se pueden citar en los que un desequilibrado de cualquier natur; 
leza ha repetido la conducta criminal de otro delincuente? Si los cont; 
ramos nos sobrarían los dedos de l:i n1ano. De manera que no poclcn1c 
ton1ar Ja influencia de la crónica co1no una in1presión decisiva, sob1 
todo si la -compara111os con aquellos otros factores que sí tienen i1npo: 
taocia: el hogar, la 1niscria, la falta de trabajo, la situación cconón1ic 
los desequilibrios político-sociales, etc. Estos si son factores mucho mi 
graves que lo que pueda ser la crónica roja. 

Pero· estas palabras tarnpoco deben ser entendidas en un sentido e> 
tremo. N'o estoy fo111entando la crónica roja que me pare<"e una co~ 

deleznable. Estoy convencido de que el periodista que se dedica a est 
tipo de actividad es un sujeto que está demostrando claran1ente cuál< 
son los confl ictos y complejos que sufre, y en la crónica del crime 

'.encuentra una nianera realista de expresarse y de sublin1ar sus propic 
conflictos, sus propias frustraciones y tendencias. No se tra te, pues, d 
interpretar mis conclusiones cotno la propaganda de Ja crónica roja; ; 
tontrario. 

· Pero pienso que la crónica roja debe existir, porque comparto J 
opinión de aquellas personas que sostienen que un ciudadano tiene de 
recho a saber y a conocer la clase de mundo en que vive. ¿Qué ganaren10 
con ocultar la realidad? ¿Acaso si se le oculta al ciudadano que se comete: 
bomicidios, los hon1icidios dejarán de producirse? Seguirán producién 
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dose exactamente igual. Lo in1portante es tener una crónica roja 1nesu­
rada, escueta, una crónica roja sin 1nás información que Ja estrictamente 
indispensable para permitir al lector situarse frente a un acontecimiento 
social. El fanati smo, el ditirambo, toda aquella hipérbole alrededor del 
delito, no conduce a nada positivo, no es un elemento constructivo dentro 
del grupo social y, por lo tanto, eso sí debe ser eliminado. 

Volvamos ahora a la premisa primitiva. Dejé sentado anterior1nente 
que el periódico era una empresa con1crcial y si vamos a tratar de im­
poner una censura al periódico inmediatan1ente provocaremos su reac­
ción, porque estaremos censurándolo y la censura es un atentado contra 
las libertades ciudadanas y contra las bases fundamentales de una de1no­
cracia. No es esa la manera de luchar contra la crónica roja. No es po­
sible agregar una censura más a las que imponen ya las leyes. La .única 
manera justa en una democracia, consiste en que la sanción venga de Ja 
1nasa ciudadana, de la masa lectora. Mientras el periódico sepa que pu­
blicando estas mezquindades va a tener lectores, continuará publicando 
mezquindades y las publicará cada vez en mayor proporción y con n1ayor 
escándalo; pero el día que la en1presa comercial propietaria del periódico 
con1prenda que existe una tendencia a la disminución de la venta porque 
el público no gusta ya de ese tipo de sensacionalisrno, el periódico tendrá 
que hacer un viraje de ochenta grados y buscar otros run1bos con objeto 
de conservar a su público. De manera que entre el libertinaje y la liber­
tad de prensa no podemos encontrar otro árbitro que el pí1blico lector. 
Es él quien en instancia definitiva determinará cuál será el devenir d~ la 
crónica roja en los problemas relacionados con la criminalidad. 

En esta posición no estamos solos. Jiménez de Asúa, el notable pe­
nalista, refiriéndose al cinematógrafo, dice palabras que ta1nbién pueden 
repetirse acerca de la prensa: "Hay temas que propenden por sí solos a 
la retórica: uno el cinematógrafo y otro la juventud delincuente. Aliados 
en un asunto con1ún ofrecen el riesgo de despeñar a su autor en una 
catarata de palabras tan sinceras como vacías." Jiménez de Asúa se le­
vanta contra la repetición contínua de esa creencia injustificada que pre­
tende demostrar científican1ente que la crónica roja tiene una influencia 
extrema o importante siquiera en la génesis de la cri1ninalidad; su im­
portancia es limitada, es muy pequeña. 

Vearnos ahora el otro aspecto, el que se refiere a la página editorial, 
pues éste sí tiene mucha n1ás irnportancia y es extraordinario tener que 
declarar que se encuentran muy pocos trabajos o investigaciones sobre 
la materia. Es sabido lo que es la página editorial de un diario; es aquella 
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en la cual el director o un grupo de redactores, gcncrahnente constituid 
por personas de n1ayor cultura, con una n1ayor capacitación que el ~ 
riodista, .enfocan algunos de los problemas que afectan a Ja co1nunida 
y .expresan su personal punto de vista. Cierto es que en la actualida 
no todo el mundo lec los editoriales. La gente Ice mucho más la crónic 
deportiva o la roja que Ja página editorial. Pero no cabe la n1cnor dud 
sobre que hay un grupo de ciudadanos, pequeño, probablen1ente, pero d 
.alta capacidad intelectual, un grupo que precisa1nentc tiene altas funcic 
nes directivas dentro del conglo1nerado social, con10 es el político, el 1na 
gistrado, el parlan1entario, el profesor, el maestro, el trabajador socia· 
etc., que sí Icen la página editorial y la leen porque tienen interés en se 
orientados en un sentido o en otro frente a los grandes problen1as qu 
preocupan a la comunidad en que vivimos. Este grupo selecto, que Je 
la página editorial, es gencrahnente el grupo que dirige o notoriament 
tiene ~ntrc sus manos la posibilidad de orientar Ja tnarcha del gruP' 
soeial. En otros térn1inos, es el grupo dir~tivo de una con1unidad. ¿ Qu 
hace la página editorial frente al fenón1eno de la crirninalidad? A n1cnud• 
lo ignora. Conozco diarios en Chile que no se han referido jan1ás a l. 
criminalidad, como si no fuera éste un proble1na social. Otros diario 
toman una actitud de avanzada social para demostrar el enorme dañ• 
que causa la crirninalidad al grupo social y exigen de los poderes público 
tomar las n1cdidas necesarias para controlarla. Pero hay un grupo, y ta 
vez el más irnportantc, entre los periódicos chilenos -hablo de Chile 
pues no tengo la competencia para hacerlo de los periódicos n1exicanos­
que se refieren a la criminalidad en for1na alarmante, aunque dcsprc 
ciando la realidad de los hechos. 

Uno de los periódicos 1nás itnportantcs de Chil(·, diario conocidc 
en toda América por ser el prin1cro que circuló en nuestras Repúblicas 
y que existe hasta hoy, pertenece a un grupo de ciudadanos que repr<.' 
sentan nuestra oligarquía y nuestras grandes riquezas económicas. Este 
diario está, pues, en 111anos de gente 1nuy podcros..1 social y econón1ic.'l· 
mente. El diario se refiere con mucha frecuencia al fenómeno de la crirni 
nalidad, tratando de crear una sensación de alar1na en el público frcnlt 
a su incremento constante. Esto es una farsa. Estudios estadísticos hecho! 
en Chile nos han demostrado que la criminalidad aumenta exclusivament< 
en proporción directa del incrcn1cnto vegetativo <le la población y lu 
tenido ia gran satisfacción de iníormam1e de que en ~léxico 110 sólo :H 

existe un aumento en la crin1inalidad sino que hay una ligera tendcnci< 
a la disminución. ¿ Cón10, con estos antecedentes, puede ese diario chiten( 
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hablar del incren1ento de la criminalidad y darle un carácter sensacio­
nalista? Por un procedimiento n1uy sencillo. Todos los años nuestra po­
liC'Ía publica un anuario estadístico y el diario en cuestión, después de 
que aparece este anuario, hace siempre un comentario editorial. Dice, por 
ej'emplo, lla1nando la atención de la ciudadanía hacia la trcn1enda impor­
tancia que va adquiriendo la criminalidad en nuestro país, de acuerdo con 
las últimas cifras proporcionadas por el anuario policial: "El año pasado, 
han sido detenidos 500,000 delincuentes en Chile." Hay que recordar que 
Chile tiene seis millones de habitantes y que si tuviéramos 500,000 de­
lincuentes en seis millones de habitantes la proporción sería pavorosa; 
l·asi del 10%. ¿Cuál es el truco usado por el periódico? Uno muy sencillo. 
Et anuario dice: "Durante el año de 1955 fueron detenidos- 500,000 
ciudadanos ... "; pero en esa masa total de ciudadanos que fueron de­
tenidos el 55% está constituido por ebrios y la ebriedad es una falta, 
no es un delito; el 30% ha sido por sospechas y los detenidos han sido 
puestos en libertad porque no se les probó la co1nisión de ningún delito. 
En resun1en, ca1nbiando la palabra "ciudadano" por "delincuente"' logra 
el periódico provocar un clima de alarn1a totaln1ente injustificado. La ci­
fra efectiva de crin1inalidad no es, co1no pretende ese diario, el 7.76% 
de la población total del país; la cifra efectiva es del 0.60% ; menos del 
l"% de los seis n1illones de chilenos es condenado por la comisión de 
delitos. Así se ve cón10 la página editorial puede crear un cli1na de alarma 
fácilmente, pues por una razón ele1nental el periódico de que hablo no 
puede aludir siquiera a las verdaderas razones de nuestra criminalidad, 
que son todas razones econón1icas y sociales. Ese periódico no puede 
decir que la miseria es la gran escuela de nuestra criminalidad, ni que 
Ja falta de escuelas incrernenta nuestra cri1ninalidad, porque él es el 
representante prccisa1nente de la casta gobernante y no podría inculparse 
a sí mistna. Por esto, n1ediante esa pequeña manipulación, cambiando una 
palabra por otra, no tiene, nlás que decir, incluso, si lo sorprendemos: 
"Me equivoqué, no son delincuentes, son ciudadanos."" Pero esa pequeña 
1nodificación viene a deformar la opinión pública. 

La página editorial, en mi concepto, no solamente frente a Jos pro­
blemas de la criminalidad sino frente a otros aspectos, tiene una misión 
mucho más decisiva que la que se cree, porque es la que orienta a la 
rnayoría de la gente que podrían1os decir que piensa y esa gente que piensa 
no tiene a menudo el tiempo para ponerse a razonar. Nos encontramos 
en reuniones con arnigos que son personas cultas, inteligentes, capaces y, 
sin embargo, frente al planteamiento de cualquier problema salen con un 
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argumento que aparenten1ci1tc es incontrovertible: "No me discuta, que 
ayer lo leí en el diario." Y esto se escucha con frecuencia en boca de 
toda clase de personas. 

· En esta forma, tratando de resumir, podría yo sintetizar mi pensa­
miento sobre la n1ateria en la siguiente forma: La crónica roja no es el 
factor más importante en la génesis de la criminalidad. La crónica roja 
debe existir, pero moderada, con un criterio fundamentalmente objetivo. 
Por últin10, rnás importante que la crónica roja en el periódico lo es Ja 
página editorial donde se puede y se debe orientar, no sólo a la masa 
ciudadana, sino a los poderes constituidos, para estimularlos a tomar 
todas las providencias necesarias para controlar realmente nuestra crimi­
nalidad en aquellos países en que ésta toma un auge extraordinario . 
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